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Descargar Online Boat Free Fisherman Books gratis: Barco sin Pescador 2018 libros electrónicos y mucho más! 1 Barco sin pescador Alejandro Cason 2 Alejandro Casona ( ) USUARIO DE COOPERACION DE TRABAJO Este trabajo fue enviado como regalo por el usuario. El trabajo recibido como regalo se publica como presentado por el usuario y cree
que el trabajo presentado está completo y debidamente corregido por la persona que realiza la contribución. (1945) Comedia en Tres Actos 2 3 Barco Sin Pescador (1945) En las restricciones más inquietantes de China vive un mandarín inmensamente rico que nunca hemos visto y nunca hemos oído hablar de. Si pudiéramos heredar su propiedad y hacer
que muriera, todo lo que teníamos que hacer era presionar un botón sin que nadie supiera cuál de nosotros no presionaría el botón? (Chateaubriand. El genio del cristianismo) Entonces me asaltó con más amargura. Empecé a pensar que el mandarín tendría una gran familia, que, privada de la herencia que consumía en los platos de Sovres, pasaría por
todos los infiernos tradicionales del sufrimiento humano en días sin arroz, un cuerpo sin refugio, la limosna trepadora (E.a. de Queiroz. Mandarín) 1 1 Estas dos notas deben aparecer en las exposiciones como eslóganes de comedia. 3 4 Alejandro Casona ( ) Estela FRID ABUEL ENRIQUETA RICARDO JORDAN EL NEGRO DE NEGRO TíO MARKO JUAN
BANQUERO CONSEJERO 1o CONSEJERO 2 4 5 Barco sin pescador (1945) ACT FIRST Dispatch financier Ricardo Jordan. Lujo frío. En la mesa, ticker y teléfonos. En las paredes, mapas económicos con rayas de colores, banderas agrupadas en grandes mercados y cintas indicadoras de comunicación Gran esfera de suelo, trípode. Reloj de péndulo.
Invierno. Enriqueta, siéntate. Ricardo llegó al teléfono, al que ha estado llamando de mal humor desde que subió el telón. Mientras habla, mejora su maquillaje. ¡Hola! ¿Remoto...? Sí, sí, digamos... Aquí también: cuatro enteros más en media hora. Pero repito, no hay motivo de preocupación. No, nunca lo es; mis órdenes están terminando y para todos los
mercados. Pase lo que pase, ¡lo entiendes! ¡Nada! ¡Gracias! (Cuelgue. Echa un vistazo al ticker que indica la cotización del momento.) Enriqueta. ¿Estás viendo las malas noticias? Eso es lo que parece. Enriqueta. ¿Serio? Peor aún, los encontré y pude capear la tormenta. Cuando ves de dónde viene la herida, es más fácil evitarla. Enriqueta. Si
simplemente lo evitas... Pero te conozco. No eres un hombre que se contenta con golpear un golpe sin devolver otro. (Te ofrece un cigarrillo.) Eso es lo que siempre he hecho. ¿Voy a retirarme ahora? 5 6 Alejandro Casona ( ) ENRIQUETA. No se trata de valor, se trata de números. ¿Cuánto han aumentado las acciones canadienses hoy en día? Catorce
números más. Los mismos que descubrimos. Enriqueta. ¿Y hasta dónde puedes resistirte a los bajos? No límite porque es un descenso provocado artificialmente. El juego es muy claro: ya sea canadiense o yo. Veamos quién se ríe por última vez. Enriqueta. Pueden permitirse perder indefinidamente para hundirte. Esta no es una empresa que defiende
sus intereses. Es un hombre que te odia. Joshua Méndel. Joshua Méndel... Aprendiz. El primer trabajo sucio que hizo en su vida, aprendió conmigo. Te enseñaré a respetar a mi profesor. Enriqueta. Pero hoy en día es un gran motor de la industria y la banca. Sabe sonreír en los pasillos; y las mujeres lo admiran. Lo entiendo, ya veo. Enriqueta. Nada de
ironía, Ricardo. Es un juego peligroso. Puedes arrastrar a mucha gente contigo para arruinarlo. No puedo perder el tiempo pensando en los demás. ¿Tienes miedo? Enriqueta. Para tí. Eres apasionado, capaz de poner toda tu vida en una carta. Tiene los ojos fríos, camina lentamente... y siempre llega a donde quieres ir. Nunca te imaginé tan pesimista.
¿Qué me aconsejas que haga? ¿rendirse? Enriqueta. Acuerdo. 6 7 Barco sin pescador (1945) con Méndel? Nunca. Quería la guerra porque vamos a tener una guerra. Y por favor déjalo aquí: no creo que sea elegante para ti. ¿Por qué no me llamaste anoche? Enriqueta. Después de un día tan agitado, pensé que necesitarías un descanso. Cenamos en
Claridge's... con algunos amigos. ¿No hay teléfono en Claridge's? Enriqueta. No quise despertarte. Extraño... Nunca me gustó Claridge. Ahí es donde la gente de Méndel suele reunirse. Enriqueta. ¿Qué quieres decir...? Seamos claros, Enriqueto. Nunca has visto a este hombre antes. ¿Dónde descubriste que Méndel tenía los ojos fríos? Enriqueta.
¡Ricardo...! ¿Una escena con celos? Lo siento. (John viene con una bandeja, dos vasos, una coctelera y un refresco.) Juan. Disculpe, señor. ¿Quién dijo eso? SAID Y JUAN JUAN. Como el Señor no había dormido durante tres noches, me tomé la libertad de... Pruébalo y me lo agradecerás!; Pero ten cuidado. ¡Es una fórmula para soñar de pie! 7 8
Alejandro Casona ( ) Gracias Juan. Juan. (Saliendo de la pila.) El gerente del banco y los directores están esperando. ¿Todavía? Juan. Pálido. El director encendió tres cigarrillos seguidos y no fumó ninguno. Déjalos entrar. (Juan saldrá.) Deberías retirarte si no quieres presenciar una sesión de borrachos. Enriqueta. Escúchalos con calma. Actualmente,
todos los consejos pueden ser útiles. ¿Por qué me miras así? No sé. Me pareces muy extraño. Tal vez demasiado razonable. De todos modos, querida; Estamos envejeciendo. (La besa fríamente.) Enriqueta. Piénsalo, Ricardo. Pensar. (Va a funcionar. Ricardo la observa caminando pensativamente. Los huéspedes pueden disfrutar de una copa. John abre
la puerta corredera hacia la parte inferior, dejando pasar al gerente del banco y a dos asesores.) Adelante, caballeros. ¿Algo nuevo? RICARDO, BANKER, 1o y 2o Demasiadas cosas en un rato ¿Has visto el progreso de las comillas? Ayer cerramos ciento ochenta y hoy abrimos ciento sesenta y cinco. Desde entonces, aquí... Lo sé. Pasamos por 14
unidades más. Concejal 2. Pedimos disculpas; Diez y ocho ahora mismo. Antes de cerrar, serán 20, tal vez 30. 8 9 Barco sin pescador (1945) BANKER. Dejé el mercado de valores cuando otras 4.000 acciones fueron liberadas al mercado. He visto confusión de agentes, nerviosos atropellados por cientos de pequeños accionistas, números que se derriten
como mantequilla en pizarras. Sin embargo, puedo asegurarle que se trata de una falsa alarma. Banquero. No es una alarma. ¡Es pánico! Un paquete aullando en horror y apretando para separarse de los valores que se están derrumbando. Concejal 1. La alarma puede ser interrumpida por un golpe de imprudencia. No hay fuerza humana que defienda del
pánico. Esa es una palabra. Resistir. ¡Resistir! ¿Quién prefiere este pánico? Mendel. Por eso lo pagan. Cuando nuestras acciones estaban en el terreno, él tranquilamente vino por ellos y se hizo cargo de la compañía. Tienes que ser demasiado estúpido para no ver el partido. Concejal 2. Quiero decir, ¿estás decidido a no ver todo esto más que la
especulación? Lo he hecho muchas veces y conozco el sistema: compré la prensa, pagué sabotaje, rumores alarmistas... Banquero. Desafortunadamente, estos no son todos rumores: también hay hechos. La huelga se está extendiendo en las refinerías que amenazan el desempleo general. Compras a los líderes. Simplemente el doble del precio ofrecido
por Méndel. Banquero. ¿Y nuestros campos petroleros al otro lado de la frontera? Un golpe nacionalista no reconoce los intereses extranjeros. Concejal 1. ¡Nuestros pozos serán expropiados al precio que fijan! Propaganda política que nadie se atreve a confirmar. ¡El petróleo no tiene hogar! 9 10 Alejandro Casona ( ) concejal 2. No es una amenaza. Eso lo
confirman nuestras agencias. Mira este cable. Banquero. (Mientras Richard lee el cable.) Cuando se conoce en la bolsa de valores, el mínimo se convierte en una disminución vertical. Concejal 1. Tenemos que salvar lo que podamos antes de que sea demasiado tarde. En resumen: ¿qué propones? ¿Darnos andel? Concejal 1. Hoy todavía estamos a
tiempo de hacer un trato. Mañana nos pondrán a nuestros pies y manos. ¡Absolutamente no! Siempre y cuando tengo la administración de la empresa, mi único pedido es resistir. ¡Y luego, golpea! Banquero. ¿Qué clase de capital? En estas condiciones, mi banco no puede arriesgarse a nuevos préstamos. ¿También perdiste la fe en mí? Banquero. ¿Y
quién puede tenerlo si suena una alarma en esta oficina? Las 4.000 acciones que se lanzaron al mercado esta mañana pertenecen a la Sra. Enriquet. ¡Tu propio amigo! ¡Es imposible! Banquero. La vieron en la cena de anoche. De Claridge. ¡Mentira! ¿Quién la vio? Concejal 1. Yo, Director. Concejal 2. Y yo también. 10 11 Barco sin pescador (1945)
¿Entonces tú también lo eras? Ahora puedo ver la maniobra claramente. El barco se hunde y las ratas se apresuran a abandonarlo. ¿No es cierto? No, caballeros. Sabré nadar de nuevo. Y si el capital de la sociedad no es suficiente, lucharé contra el mío, cada centavo. (Ticker se escucha de nuevo.) Banquero. Piénsalo fríamente. Podría ser una ruina.
Concejal 1. (Corriste a observar el ticker.) Mira los datos. ¡Es un colapso total! Concejal 2. Los accionistas están exigiendo su dimisión. ¡Es lo único que puede salvarnos a todos! ¡Basta! ¿A qué esperas? Arrodíllate a los pies de Mendel. Por lo que estoy en ello, sólo conozco un patrón de batalla; o todo o nada. Esa es mi última palabra. Banquero. Está
bien. Diremos el nuestro también. ¡Vamos! (Salen.) (Sólo murmura, entre los dientes.) Cobardes... Cobardes... ¡Y ella...! (Se deja caer ensimismado en la silla. Bebe de nuevo en silencio. Un rumo sobre la lluvia. Las luces se apagan visiblemente cuando se oye un extraño fondo de música, obsesivo y monótono. Se abre la puerta corredera del foro. Solo,
lentamente, sin ruido, dar paso a caballeros de negro. Cierra la espalda con un misterio discreto. Knight lleva una chaqueta en negro y lleva su archivo de negocios a su mano. Sólo su sonrisa fresca, la nariz de voz y la barbilla puntiaguda condenan su personalidad perdurable bajo la apariencia vulgar. Procede en silencio y habla con Richard en el hombro
con cierta seriedad íntima.) RICARDO y el Caballero Negro ya no lo piensen, Ricardo Jordan. Tu amante te traicionó. Tus amigos también. Estás al borde de la ruina. Tal vez de la cárcel. En estas condiciones, el único que puede salvarte es yo. (Ricardo se ve sorprendido a su alrededor y luego al extraño, como si pronto se diera cuenta.) (Se levanta.) 11
12 Alejandro Casona Un viejo amigo. Cuando eras un niño y creías, soñaste conmigo muchas noches. ¿No te acuerdas de mí? Creo que he visto esa cara antes... No sé dónde. En el libro de huellas dactilares de tu madre, donde se hablaba del cielo y del infierno. ¿Recordar? La octava página... en el lado izquierdo. (Lo mira fijamente.) ¿Entrar en la nube
de humo? ¿Con un impermeable rojo y plumas? Era el disfraz de la época. Tuvimos que cambiar el estiramiento y el vestidor un poco para llegar a la melodía. (No quiero creerlo.) ¡No...! Sí. (Los ojos están frotados.) Seamos serios, por favor... No vas a pretender hacerme creer que estoy lidiando con... S...? Dilo sin miedo. Con el mismísimo diablo.
¡Demonio! Además. Todos mis nombres se usan como signo de exclamación. (Estoy tratando de responder.) No sé de qué tipo de asilo escapaste o de qué eres. Pero te advierto, escogiste un mal momento. Malo, ¿por qué? ¿No estabas desesperado cuando llegué aquí? Así es; Puedes jurarlo. 12 13 Barco sin pescador (1945) Entonces...? Siempre elijo
para un hombre un cuarto de hora tan malo que eliges para las mujeres. ¿Pero te das cuenta de lo absurda que es esta situación? No puedes estar ahí, créelo. El diablo no es una figura de carne y hueso. Es una idea abstracta. Y sin embargo, aquí estoy. Ocasionalmente, incluso los pensamientos abstractos necesitan salir y estirar las piernas. No es
posible. Revelación en estos tiempos... ¡Y la facha! (Ofendido, mirándote a ti mismo.) Facha, ¿qué está pasando? Pedimos disculpas; Con el aspecto provincial, como un poco burgués. Te lo diré. de hecho, hay tres demonios diferentes dependiendo de la jerarquía de las almas. Hay una aristocrática y gentil, tentada por reyes y santos. Hay otro,
apasionado y popular, para el uso de poetas y campesinos. Soy el diablo de la clase media. Ahora explico la chaqueta; e incluso componentes empresariales. ¿No crees que es demasiado natural? La naturaleza siempre está bien. Incluso para lo sobrenatural. Lo siento. (Se sienta en silencio y sirve un vaso.) Ea, deja de hacer bromas estúpidas. O te
retiras ahora, o te dejaré ponerte en la calle. Creo que vas a perder el tiempo, pero pruébalo. (Soda se sirve. Bebidas. Ricardo presiona el timbre en vano y luego trata de llamar. Caballero en negro comentarios sin mirar.) Es inútil. La campana no sonará. Ni siquiera un teléfono. (Llame en voz alta.) ¡Juan...! ¡Juan...! 13 14 Alejandro Casona Mientras estoy
aquí, nadie se moverá ni escuchará tu voz. Al mismo tiempo, se queda dormido en el reloj. (Ricardo mira el reloj. El péndulo se detiene.) Pero entonces... Es cierto. ¿No voy a dormir? Pronto estarás completamente convencido. Siéntate y habla como dos buenos amigos. Esas cosas con tus amigos... No seas modesto, siéntate. Si no hay otra cura...
(Siéntate. Dale una caja de cigarrillos.) ¿Cigarrillo? Gracias. Me duele el humo. (Encienda el suyo.) ¿Bien? ¿Puedes decirme por qué estás aquí? ¡Estaba revisando una bolsa donde tengo tantos clientes! He visto tu caso, y estoy aquí para diseñar un trato. Naturalmente, negocios espirituales. ¡Siempre eres un romántico! Siempre; Es mi destino. Mientras
todo lo que te importa sea la mecánica y la economía, seguiré cuidando únicamente el alma. ¿Crees que el mío vale la pena? En este caso, sí. Esto es un experimento. No creo que perder mi alma te costará mucho trabajo; Esa pobre debe estar bastante perdida. 14 15 Barco sin pescador (1945) (Con ficha de la cartera.) De hecho; Según el expediente
que llevo puesto, está casi listo para ser sentenciado. Pero todavía se pierde un pequeño empujón: el último. Está bien. Tu lista está bien alimentada por traiciones, caídas, Daño. Incluso el dolor humano nunca te tocó, ni hiciste una declaración jurada, ni respetaste a la esposa de tu vecino. Cuando se trata de no respetar la propiedad de otras personas,
creo que es mejor no hablar, ¿verdad? Sí, así es. En realidad, sería muy largo. Una palabra; Todo lo que la Ley te ordena respetarlo, lo has atropello. Todo lo que te prohíbe, lo tienes. Hasta ahora, sólo un mandamiento te ha detenido: No matarás. (Inquieto, levantándose.) ¿Es un crimen con el que me pides que me case? Así es; Lo único que falta en tu
lista. Te atreves a terminar esto, y te devolveré las riendas del poder y el dinero que acabas de perder. No, gracias. Voy a estar muy bajo, no lo niego. Pero el crimen es demasiado. ¿Estás tan seguro de que no hiciste nada malo? Hay crímenes sin sangre que no están en el códice. ¿Como...? Como... (Consulte la pestaña de nuevo.) Cuando eras un
pobre chico, solías caminar por los doctores buscando plátanos podridos para satisfacer tu hambre. Treinta años después, lanzaste cientos de coches al mar, elevando los precios. ¿Cómo llamarían niños hambrientos rondando por los muelles todo el tiempo? 15 16 Alejandro Casona ( ) No puedo parar en el sentimentalismo. El corazón es algo malo. De
acuerdo. Así que dejemos los sentimientos y pasemos a los números, que es su abajo. (Compruebe la tarjeta de nuevo.) Tres mil hombres trabajan en su empresa y respiran gases de minas y humo de las fábricas. Según las estadísticas, todos mueren cinco años antes de lo habitual. Tres mil hombres durante cinco años, son ciento cuarenta siglos de vida
acortada. Bonita figura, eh! La historia del mundo no tiene mucho. Eso tampoco es culpa mía. No inventé el sistema. Pero vives cómodamente en él. Y todo esto no cuenta a los que tosen en medio de la juventud a causa de ti; y aquellos que han padre de hijos raquiíticos, gracias a ustedes. y viejo prematuramente, y lisiado. ¡Tenemos los mejores
hospitales del país! Como de costumbre: primero te enfermas, y luego en los hospitales. Vamos a buscarlo. ¿Estás aquí para perder mi alma o para enseñarme una lección moral? Nunca he sido capaz de hacerlo sin el uno al otro. Es una verguenza para ti. Si fueras un demonio serio en lugar de un predicador nocturno, estarías orgulloso de mí. ¿Y quién
dice que no? Desde mi punto de vista, todo lo que has hecho hasta ahora es perfecto. ¡Oh! Pero de los males de los que me acusas, no soy responsable. Somos muchos. ¡todo! Te equivocas en eso. Para usar su lenguaje yo diría que son ... delitos anónimos con responsabilidad limitada. 16 17 Barco sin pescador (1945) Exactamente. Por lo tanto, estoy
aquí para sugerir uno que es enteramente suyo; con plena responsabilidad. Es inútil. ¡No voy a matar...! ¡No voy a matar! Paz. Un hombre como tú no rechaza una compañía sin escuchar los términos. Por sean lo que sean. Una cosa es encogerse de la vida de los demás y otra muy diferente matar con sus propias manos. ¿Y si no necesitaban sus manos?
¿Qué quieres decir? No me importa el hecho material. La intención moral es suficiente. Tú das la voluntad de matar, y yo me encargaré del resto. No te creo. El comercio en tantos dispositivos siempre es sospechoso. ¿Te está poniendo fácil? ¿Y quién no? Si la víctima se cae sin que yo tenga que verla, ¿qué me importa? Lo que esperaba. Para sufrir el
dolor de otras personas, lo primero que necesitas es imaginación: y no la tienes. Puedes estar tranquilo de este lado. Es un trato limpio. ¿Sin sangre? Sin sangre. ¿Tomado? 17 18 Alejandro Casona ( ) La propuesta es tentadora. ¿Pero quién me está respondiendo sobre ti? Nunca me perdí mis pactos. Te prometo que nadie lo sabrá, ni habrá una ley
humana que pueda castigarte. ¿Sigues dudando? Dicen que los criminales sueñan con sus víctimas. Tú no. Ni siquiera necesitarás conocerla. Puedes elegir cualquier nombre en cualquier lugar de la tierra. Cuanto más lejos, mejor. Como... (Se levanta; un guante descalzo que sale sobre la mesa, y gira las bolas. Luego se detiene con el dedo, al azar.)
Aquí. Al otro lado del mar. Un pequeño pueblo de pescadores en el norte. ¿Has estado alguna vez en el norte? Nunca. Mejor; para conocer el paisaje es casi conocer a una persona. Ahora encárcate con eso y sígueme. (La luz se apaga más lejos, dejando sólo dos figuras al lado de la esfera.) Mira, es de noche en el pueblo. Ahí está Péter Anderson, un
pescador como todos los demás, subiendo la ladera de su casa, con vistas al mar. Hay un viento fuerte. ¿Oyes eso...? (Primero vagamente, y luego aún más cerca se oye el silbido del viento.) No sé... Es como si mis oídos estuvieran sonando... Concéntrate más. Péter Anderson acaba de comprar un barco, y está subiendo alegremente la ladera cantando
una vieja canción... ¿Puedes oírla? (Se puede escuchar la canción lejos, viniendo. Fondo de acordeón.) Siento haberte contactado. ¿No es esa mi ilusión? No, es sólo que tu alma está ahí ahora. Péter Anderson bebió whisky... el acantilado en la playa es peligroso... y el viento corre capaz de derribar a un hombre. Mañana, cuando lo encuentren en el
fondo del acantilado, todos pensarán que era el viento. (Pausa. La canción y el silbido del viento se escuchan más brillantes.) ¿A qué esperas? El simple esfuerzo de la voluntad, y toda felicidad y poder volverán repentinamente a tus manos. Si eso no es suficiente, también puedo ofrecerte la destrucción de Handel... ¿Qué esperas...? 18 19 Barco sin
pescador (1945) No sé... No... ¡Tiene que ser ahora mismo, doblando la pendiente! ¡Cierra los ojos, Ricardo Jordan! Es sólo un momento. (Instintivamente, mezcla tu voz.) ¿Qué debo hacer? (Poner el contrato sobre la mesa.) Con firma Casi. Aquí (Ricardo humedece la pluma y duda. Los rumores del viento y la canción están creciendo. Knight in Black
escucha, artísticamente conmovido.) Hay una ventana iluminada al final de la pendiente... Péter levanta la mano para saludar... ¡Únete! ¡Es hora! (Signo de Ricardo. Entonces, cuando sales de la pelota misma, escuchas el grito llondo de una mujer.) Llorar. ¡Péter! (La canción se corta y el viento se detiene repentinamente. Silencio absoluto.) Pobre Péter
Anderson... (Abrumado, sin voz.) ¿Ya...? Ya. ¿Ves lo simple que es? Una ráfaga de viento negro sobre el acantilado y un pescador menos en el pueblo. Es algo cotidiano. (Guardar el documento.) Cuando se trata de tu negocio, pronto recibirás buenas noticias. Felicitaciones. (Probablemente está saliendo.) Colgar... ¿Quién gritó? ¿Qué importa ahora?
Péter no estaba solo. Lo escuché perfectamente... ¡Era una mujer llorando! No preguntes. ¡Cuanto menos sepas, mejor para ti! Pero los gritos... ¡Si no hubiera oído los gritos...! 19 20 Alejandro Casona ( ) (Ironía.) ¿Hemos empezado...? No vuelvas a pensar en ello. Y sobre todo, no olvides tus propias palabras: el corazón es un mal negocio. (Vuelve a la
puerta con una sonrisa ambigua.) De todos modos, pobre Péter Anderson, ¿verdad? Cantaba como un amante... Y parecía tan feliz. (Se inclina cortésmente.) Gracias. (La puerta se abre en silencio y solo, como cuando entró y se cerró de nuevo detrás de ella. La luz normal está en la parte de atrás. Ricardo, poseído, piensa en la zona en lugar de hecho.
Al final, reacciona moliendo los ojos como si estuviera despertando. Mira el reloj. El péndulo está marchando de nuevo.) No es posible. ¡Aunque lo vi con mis propios ojos, no puede ser! (Con impaciencia suena la campana, sonando al mismo tiempo.) ¡Juan...! ¡Juan...! (Juan abre la puerta trasera.) ¡Detengan a este hombre! ¡Tráiganlo aquí otra vez! JUAN
Y RICARDO JUAN. ¿A quién, señor? Debes haberte cruzado con él. ¡Acaba de salir por la misma puerta! Juan. Imposible. Estaba sentado, como siempre, en el vestíbulo. ¿Y no lo viste? Un caballero de color negro... con una carpeta... Juan. Puedo jurar que nadie vino aquí. ¿Quieres que piense que estoy loco? ¿Y el viento? ¿Tampoco oíste? Juan.
¿Viento? No hay hojas moviéndose en el jardín. ¿Y la canción? Y los gritos... ¡Esa mujer está llorando, justo aquí! Juan. (Mirando sospechosamente a la vaicre.) Si este caballero me deja darte consejos, creo que deberías irte a la cama. Te advertí que la fórmula del cóctel es soñar de pie. 20 21 Barco sin pescador (1945) Me gustaría que no fuera más que
un sueño. Pero lo vi tan claramente... (Pausa.) Dime, John, ¿crees en el diablo? Juan. (Bien.) No creo que el caballero tenga derecho a preguntarme eso. La Libertad de Conciencia está garantizada por la Constitución. Lo siento, no quise ofenderte. (Pensando.) De todos modos, es extraño... muy especial... Juan. ¿Por qué sería raro? El caballero no
durmió durante tres noches, cosió los nervios... Y tenía dos vasos. ¿Dos...? ¿Quién te asegura que fui yo quien bebió las dos cosas? Juan. (Con gafas en la mano.) La señora habría dejado un rastro de carmesí en el borde. Aunque modesto, también tengo mi experiencia. La mala noticia es que no recuerdo haber bebido más que la primera. Juan.
Cálmate; después de la primera, no hay nadie que recuerde a los demás. Tienes razón. Todo puede explicarse por las leyes de la naturaleza. Además, la otra cosa sería tan absurda... tan anacrónico. (Respira profundamente, estoy aliviado.) Gracias, Juan. No sabes cuánto peso me acabas de quitar. Juan. No vale la pena; Conozco mi negocio, sólo.
(Recoger todo en la pila. Ricardo enciende un cigarrillo.) ¿Es el guante negro del maestro? (Nuevo startle. Suelta un cigarrillo.) ¿Un guante negro? (Lo toma y lo mira fijamente.) ¡Exactamente! Finalmente, un rastro de la realidad. ¿Qué dices ahora? Cuando sueñas con un manzano, no puedes encontrar una manzana cuando te despiertas, ¿verdad? Juan.
No es normal. Bueno, aquí está la manzana. Si el guante que ambos estamos viendo es cierto, significa que la mano también era verdadera... y un hombre de la mano. 21 22 Alejandro Casona (Inquieto.) ¿Le pasa algo a este caballero? Nada de lo que entiendes. Lo que pasó aquí es un misterio; y el secreto no está previsto en la Constitución. (El teléfono
suena.) Puedes retirarte. (Juan sale y se retuerce con simpatía. Ricardo está al teléfono.) ¿Hola? Sí, yo mismo; Decir... ¿Ya? Sí, sí, lo esperaba. pero no tan pronto. Pausa todas las compras hasta un nuevo pedido. Gracias. (Echa un vistazo a la cinta de ticker que funciona de nuevo. Está sentado duro. Entrar en Enriqueta, radiante.) RICARDO Y
ENRIQUETA ENRIQUETA. ¡Ricardo! ¡Qué alegría encontrarte solo! Vine corriendo; Quería ser el primero en decírtelo... (Cool.) ¿Que lo logré? Si no lo sabía, todo lo que tenía que hacer era verte aquí de nuevo para entender. Enriqueta. ¿Te lo dijeron? Sí. Ha habido un cambio total en el mercado de valores y nuestras acciones están creciendo más
rápido de lo que han caído. Enriqueta. ¡Si pudieras verlo! Fue un espectáculo emocionante. Y de repente... Como una descarga eléctrica. ¡Es creer en milagros! Me sorprende ser feliz. Si jugaste a las ventas y yo lo compré, son malas noticias para ti. Enriqueta No me vas a culpar por tener miedo. Hemos detectado un problema desconocido. pensar en dos
muy generosos. Pero, ¿quiénes eran los dos? Enriqueta. 22 23 Barco sin pescador (1945) Juro que lo hice por ti. ¡Sólo para ti! Gracias, querida; No esperaba nada menos. Pero no seas tan impaciente contigo mismo. El oso debe estar muerto antes de que la piel se parta. Tienes un auto, es mi último regalo. Enriqueta. ¿Tengo que entender lo que me
puso en la calle? Te dejaré donde te encontré. Méndel me saluda. Concejal 1. ¡Señor Jordan...! Concejal 2. ¡Señor Jordan...! 1. y 2. consejos que aparecen al mismo tiempo a través de diferentes puertas. Luego el gerente del banco. No hay prisa, caballeros. Buenas noticias, ¿verdad? Concejal 1. ¡Maravilloso! ¡Nuestros pozos del sur están a salvo!
Concejal 2. El conflicto de refinería se ha resuelto. El comité de huelga retirará todas sus demandas. Concejal 1. Y el aumento continúa vertiginosamente. ¡Los números cosen como una fiebre! RICARDO ¿Nada más? Es la primera parte. Algo más grande aún no ha pasado. (Ver a un director del banco sacudiendo triunfalmente un cable.) Banquero.
¡Sensacional! 23 24 Alejandro Casona ( ) Tal vez ya esté allí. Banquero. Cable urgente. ¡Los pozos de petróleo de Mendel están en llamas! Concejal 1. ¡Excelente! ¡Tienes que escribir esa noticia inmediatamente Extra! iextra! Banquero. Déjame felicitarte. Sólo un cerebro como el tuyo podría organizar un movimiento como este. Gracias, caballeros,
gracias. No esperaba nada menos. (Sin aceptar la mano, el Director le tiende la mano.) ¿Bien? ¿Qué estás buscando ahora? Heroicamente, ¿todos para ayudar al ganador? BANKERS, siempre he confiado en ustedes. Concejal 1. Sólo estábamos tratando de darle un consejo. No te preocupes por tus migajas. La rueda de la fortuna está en pleno apogeo,
y nadie puede detenerlo. Pero, ¿habrá suficiente dinero en el mundo para limpiar esa gota de sangre? Enriqueta. ¿Sangre? Banquero. ¿Dónde? ¡allí! En todas las playas de cada pueblo. Mañana aparecerá la conmoción de las gaviotas en su lugar ... Y algún chico será el primero en encontrarlo. (Todos parecen confundidos.) Te lo pido a los hombres que
compran todo y lo venden todo. ¿Cuánto cuesta arrancarle el llanto de una mujer de las orejas? ¿Qué río de oro puede traer luz de vuelta a esos ojos azules donde las estrellas se enfrían? Enriqueta. ¡Ricardo! Banquero. (Parar, en descender.) Paz. Eso son nervios. 24 25 Barco sin pescador (1945) ¿Qué más esperas? No puedo creer que necesito estar
solo ahora mismo...? ¡solamente!... ¡¡solamente!! (El director toma la mano de Enriquet. Todo el mundo está saliendo. El viento se oye de nuevo. Richard gira rápidamente la pelota.) ¡El viento...! ¡El viento...! ¡Si pudiera dejar de oír eso...! (Cayó en el asiento. A su alrededor se pueden escuchar voces obsesivas que repiten cómo hablar con los EE.UU.)
Voces. Péter Anderson... ¡Péter...! ¡Péter...! ¡Péter Anderson! (Escuchas llorar de nuevo. La pelota sigue girando.) TELON 25 26 Alejandro Casona ( ) ACT por segunda vez más tarde en la casa de Péter Anderson. Una modesta casa para los pescadores en la costa nórdica, con remero clavado en puertas y redes colgando de barandillas. En la cornisa
modelos de barcos, algunos semi-hechos y algunos ya terminados, en botellas de vidrio o ventiladores. Mesa de comedor rústica, armario con platos y cubiertos, estufa de hierro vieja o chimenea de leña. Por un lado, la entrada a la cocina; por otro lado, el comienzo de las escaleras y la salida a la huerta. A través de la ventana y la puerta trasera se puede
ver el acantilado y la silueta del promontorio sobre el mar. Luz de la tarde. La abuela, sola, levanta la mesa cuando piensa y reza en voz alta. La abuela misma. Luego, mantel para el almuerzo, mantel para la cena. Cuando el mantel se dobla, se abre la hoja; y cuando se guarda la hoja, es necesario volver al mantel. Y silencio. Ahora dos discos. Y ambos
cubiertos. Ayer también había dos; y antes de ayer... y así para siempre. Cuando teníamos tres años, la casa estaba llena de voces y se hablaba de un día. ¡Mañana! A veces el vino se derramaba, y nos reíamos de él por lirios de sal en él. Como hay un plato menos, la mesa es demasiado grande. Le falta un plato, y donde falta el plato de ese hombre, no
hay risa, no hay vino... o mañana. Dos mujeres solas, hay de todo: un mantel frío, una hoja fría y silencio. ¡Al diablo con la casa de las mujeres solteras! (Frida, que acababa de aparecer en la puerta y escuchó extrañamente, la estaba llamando.) Abuela. ¿tú? Bienaventurados los ojos. Pensé que habías olvidado tu entrada en esta casa. Oí esa voz desde
afuera y no me atreví. Pensé que estabas con alguien. Conmigo mismo y gracias. Parece que soy el único que aún puede soportarme. 26 27 Barco sin pescador (1945) Como te oí hablar en voz alta... ¿Y qué quieres que haga con todas las palabras que me van a echar? ¿Tragarlos por mí? ¡Vuela incluso cuando nadie pueda oírlos! Lo que no dicen se
pudre dentro, y es peor. (Mantenga la fijación de la mesa. Ayuda para freír.) ¿Su marido? En casa; Trabajando. Cuanto menos lo dejes en paz, mejor. De vez en cuando a esta parte, los cristianos beben demasiado; ojo con él. ¿Y el chico? Está bien. Está bien, está bien... ¡Eso es todo lo que puedes decir de tu hijo! ¿No vas a atar las ollas a la cola de un
gato? ¿Eso no hace ruido con zuecos en las baldosas? ¿No estás volteando el agua caliente de la marmita? ¿No le tires piedras a las gaviotas? ¡Nunca! ¡Así de lejos podríamos llegar! Los hijos de mis nietos están bien, y eso es todo. Pero abuela, si lo vieras ayer. Mi trabajo me costó, ya no tengo piernas, y si no subo, alguien podría pensar en bajar.
Podrías haberlo llevado contigo. Eso es todo lo que está pasando. No sabía si iba a ir. No sería la primera vez que te veo por ahí con la cabeza inclinada. No se trata de ti. ¿Por quién, entonces? ¿Por tu hermana? ¿Está en casa? 27 28 Alejandro Casona ( ) Juego de poda. ¿Debería llamarla? No, basta. Preferiría decírtelo yo mismo. Cualquiera diría que le
tienes miedo. ¿Es tu hermana la que te hace bajar la cabeza y pasar por delante de mi puerta? No es lo mismo que antes. Desde la muerte de Péter, todos hemos sido vistos como enemigos. Es como si alguien fuera responsable de su desgracia. Siempre debes perdonar a los que sufren. Está fuera de cualquier cosa, tienes todo para hacerte feliz. Y
siempre tienes mucho pan en tu escritorio. ¿Crees que es suficiente para mí? Todo sobre mí parecería poco para dárselo. Pero no me va a quitar nada. Ni de ti ni de nadie más. El dolor de los pobres está muy orgulloso. ¿Entiendes por qué he pasado muchas veces sin levantar los ojos? Me duele ver las redes de mi hermana cosiendo las redes de otras
personas, o trabajando en el suelo como un hombre, o tallando esos botes en las noches de invierno. Dice esto: la mejor manera de recordar a los que se han ido es tomar su lugar. ¿Por qué condenar a esta soledad? Mi casa es grande; Podríamos vivir juntos. ¿Dejarle estas paredes? Con los pies hacia adelante, tendría que serlo. Un día le sugerí que
alquilara una habitación con vistas al mar; Siempre hay un extraño que pagaría bien. Pero tampoco. No saldrá de aquí, ni dejará que un extraño se cuele en la ventana donde Péter se asomó. ¿Y cuánto tiempo puede resistirse así? Para mantener una casa con redes colgantes y un barco que no sale al mar, el trabajo de una mujer no es suficiente. 28 29
Barco sin pescador (1945) Han pasado casi dos años, y hasta ahora, tan mal que bien, vamos adelante. No, abuela. Usted sabe tan bien como yo: el alquiler de huertos no es pagado, y todo lo que tienes que responder es un barco. ¿Vas a dejar que pierda? Nadie nos lo va a quitar. La defenderemos con uñas y dientes. No hay mayor defensa que una:
pagar. Cincuenta coronas es demasiado para una casa sin un hombre. Hay uno en el mío, sano y fuerte. Eso es lo que vine a decirte. La nave de Péter es rescatada. ¿Pagó Christian? ¿Y te escondes de tu hermana para decir eso? Si supiera que el dinero es nuestro, tal vez no lo aceptaría. Pero entonces... ¿Qué me están ocultando? ¿Pasó algo entre
ustedes dos? No para mí. Para ella... Ojalá fuera sólo mi imaginación. (Viene, confidencial.) Dime, abuela, ¿Estela nunca te dijo nada? ¿cuyo? No sé... De mí... De Christian... ¿Su marido? ¿Qué tiene que ver con su marido? Era compañero de Péter; siempre estaban juntos. 29 30 Alejandro Casona ( ) Compañeros, sí; Amigos, nunca lo fueron, ya sabes.
¿Por qué lo recuerdas ahora? De nada. De nada. Querías decir algo. (Se va.) Cosas que se mete en la cabeza de alguien. Se acabó. ¡Así que, hija, así! Si algo te muerde el alma, cállate y vuelve adentro. Igual que ella. Como todos los demás. Silencio, siempre callado. Y estoy en el medio aquí, llenando mi garganta de palabras, ¡no tengo a nadie que las
trate! Todo lo que tenía que decirte, ya te lo dije. Pregunto si Estela lo sabe. ¿Dije que no? Tan pronto como llegue aquí, Puerta. Bueno, ¡soy bueno caminando con secretos que esconder! Así es como nací, y así es como me quedé. ¿Puedes ver que los otros niños están aterrorizados por la oscuridad? Bueno, tenía miedo de la tranquilidad. Y vas a
averiguar si en el fondo, no es lo mismo. (Se aparecerá en la puerta del tío Marko. Un tipo de torpedo y un pescador lento. Lleve el velero y las tallas marinas a la cesta de cableado.) bien. ABUELA, FRIDA y tío MARKO Aparte de tal. ¿Alguna vez lo has oído saludar? Dije buenos días. Tienes que usarlos esta tarde. Apuesto a que no vendiste nada. Y
apuesta bien. Ni siquiera tamaño. ¿Con tanta gente como la que has conseguido en la nave de hoy? ¡Y qué gente! De los que viajan porque hacen y traen dinero desde la distancia, siempre es más valioso. 30 31 Barco sin pescador (1945) Miran. Pasar. Están mirando de nuevo. Los extraños vienen a ver. Y tú estás ahí parado como un poste, viéndolos
pasar. Si los bienes no pasan por sus ojos, tienes que ponerlo en sus oídos. Tal vez no soy bueno. Todos son todos. Ni uno, ni la mitad ni nada. El diablo cree que te enviará a vender.con ese aire triste de Liza y manos zurdas. No falta, eh. Que el hombre perdura, perdura y perdura... y un día no puede soportarlo y ver qué pasa. ¡Deseo! Me gustaría más
que romper la espuma que las manos cruzadas; ¡Pero quién! Si ya cuando te bautizaron, en lugar de sal en ti, te ponen azúcar. (Recoge el barco para ponerlo en la repisa.) No es tu culpa. Nadie compra estas cosas como antes. Hoy en día las fábricas hacen todo más barato y lo ponen en casa. ¿Cuánto querías? Lo que me enviaron; diez coronas.
¿Ninguna degradación? Por supuesto que todo parece caro. ¡Si me hubieras dejado! (Tomaremos la mano de Frida.) ¿Cuánto vale esta nave? Quince coronas, señor. Abeto. ¡Todavía huele a bosque! Es muy caro. Por ser tú, lo dejaré a los 12 y perderé. Eso es mucho. ¿Mucho? Es un trabajo de 20 noches, señor. ¡Veinte noches de mujeres con las
manos frías! Sólo doy diez. ¿Diez? Diez. ¡Tómalo! Y eso es todo. (Se da la mano y devuelve el barco a Frida, quien lo ordena con los demás.) (Después de un esfuerzo de meditación.) Bueno, no veo la diferencia. Con más palabras o menos el precio es el mismo. ¿Las palabras no apestan? Si fueras a la iglesia el domingo en lugar de emborracharte,
escucharías lo que dijo el pastor. Y lo bien que habla el maldito hombre... Dijo: Cuando Jesús Galilee envió a todos los 31 32 Alexander Casona ( ) la tierra a sus discípulos que eran pobres pescadores como usted, ¿crees que les dio para luchar con una espada o un caballo? ¡No! Les dio su palabra. Y en una palabra, conquistaron el mundo. No es lo
mismo. Los mensajeros eran hombres, y ya sabía que no serían abusados. Puñetazos, ¿eh? Bueno, mira lo bueno que eres con tantas lenguas salvadoras. Yo no lo vendí. Pero habla, Habló. ¿Quién? No lo conozco. Pasajero en el barco. Estaba en la playa mirando el acantilado con los ojos fijos. Me preguntó, ¿haces estas naves? Yo no; La esposa de
Péter Anderson. Cuando escuché el nombre, el color se movía, e incluso me pareció que sus labios temblaban, como si estuviera frío. Repitió en voz baja dos veces: Péter Anderson... Péter Anderson... Extraño... ¿Y entonces? Entonces señaló de esta manera, como si conociera el pueblo, y dijo: La casa es esa al final de la ladera, ¿verdad? Sí, señor;
ese. Luego se guardó en silencio de nuevo y miró... Y eso fue todo. ¿Y eso fue todo? Pero maldito por Dios; así viene un hombre que viene de otros países, que ha conocido a Péter, que pregunta por su casa. ¿Y lo dejas ahí sin nada más, como si fuera pan todos los días? (Grita.) ¡Despierta...! ¡Despierta! (Vas a salir a evitar una reunión.) Adiós, abuela...
¡Todavía! ¿Por qué de repente tienes prisa? Es demasiado tarde. El bebé estará solo... 32 33 Barco sin pescador (1945) Espero decírselo! (Estela aparece en la puerta y detiene el imperativo hermano.) ¿Te fuiste porque vine? Llego tarde. Nunca es demasiado tarde para aclarar las cosas. Así que si hay algo de lo que necesites hablar, habla de ello, paz y
gloria aquí. (Frida vuelve a la escena. Estela deja rastrillo y poda, y tiene un freno de ramas verdes en la mesa.) ¿Me dijiste que estaba gritando? El tío Marko tiene la culpa. Imagínate a un amigo del puerto de Péter que vino al puerto y preguntó por la casa, y aquí no sabemos quién es, qué quiere, por qué vino o a dónde va. ¿Amigo...? No dije que fuera
un amigo. Sólo dije que parecía saber el nombre y la casa. ¿De dónde viene? ¿De dónde viene eso? Del sur. Vino a la nave. El Sur no está en ninguna parte, abuela. (A Marko.) ¿Es alto y enjuagado? ¿Tienes pelo estepa y ojos azules? ¿Correcto? No. ¿Ver? Del sur. ¡Me vas a decir qué es el Sur! (Pensado.) 33 34 Alejandro Casona Péter navegó en
cuatro mares; y todos los que lo conocieron lo amaban. ¿La estás escuchando? ¿Por qué esperas que no vayas a correr? Nadie me lo envió. ¿Me voy? Ver. La casa de Péter Anderson siempre ha estado abierta a sus amigos. (Terminación Marko.) (Pijato impaciente.) ¡Amigo! ¡El amigo que viene conoce a Dios de donde, y no tenemos nada que ofrecerle!
¡Tenemos que hacer las cosas bien! ¡Encenderemos un fuego! ¡Vamos a ver a la policía! (Parada en Frida.) Colgar... ¿Qué te asegurós de que no se lo dijera a tu hermana? Oh, sí; Sobre el alquiler. ¡Pagó cincuenta coronas! ¿No podrías callarte por una vez? ¿Cállate, yo? ¿Te paras en el lugar conmigo? No, hija. Habrá un momento en que habrá dos
cañas de tierra en él. (Sal a la cocina.) Si pudiera cantar y volar al mismo tiempo, pájaros y campanas! ESTELA y FRIDA ¿Por qué hiciste eso? Te he dicho cien veces que quiero mantener mi casa sola. ¿No lo harías por mí? ¿No has hecho eso siempre? Cuando éramos libres, tú y yo no teníamos ni el tuyo ni el mío. Ahora es diferente. Lo que hay en la
casa de esa mujer casada es la de su marido. Christian no lo sabe. Son mis ahorros. ¿Te des hiciste del dinero sin que lo dijeras? 34 35 Barco sin pescador (1945) Temía que pudiera parecer una humillación para ti. Nunca le pedí nada a nadie. No lo necesito. Es mi dinero y salvar la nave de Péter. ¿Vas a hacer que me lo tire a la cara? No, Frida. Te lo
devolveré con el mismo amor que me trajiste. Es todo. Gracias. (Descifra la red, que tiende sobre las rodillas y se sienta a coserla.) ¿Voy a ensatrando en tu camino? Por el contrario; Te lo agradezco. Hace tiempo que no nos vemos. (Ella se sienta a su lado y trata de ayudarlo.) No es mi culpa; Pero cuando vengo, te encuentro tan diferente, tan lejos...
Estoy tratando de hablar contigo, y ni siquiera puedes oírme. Es como si estuvieras en otra cosa. Eso es todo lo que hay para mí. Siempre estoy en ello. ¿Por qué el deseo de atormentarte? Muchos en la ciudad pasaron por lo que pasaste y supieron resistir. La voluntad de Dios debe ser respetada. Podrían hacerlo si lo creyeron. Pero la muerte de Péter
no fue deseada por Dios. No fue el viento lo que lo empujó al precipicio. Era la mano de un hombre. ¿Aún crees que el culpable estaba allí? 35 36 Alejandro Casona ( ) Lo vi desde esa ventana. Pero no me ayudó a gritar. De repente fue como un rayo de sombra. Lo vi lanzarse contra él con traición, y luego desapareció en la noche. ¿Por qué no dijiste eso
cuando el juez te lo pidió? No podía jurar quién era. Y aunque pudiera, no me dejaría preocuparme. Sabes cómo todos amaban a Péter. Si señalara al culpable, todo el pueblo lo habría sacado de esa ladera. Pudo haber sido un fraude en tus ojos. El viento hace que las sombras de los árboles bailen y formen remolinos de niebla. Era un hombre; Eso es
todo lo que sé. Un hombre de carne y hueso. (Pausa tu trabajo y mantén los ojos fijos.) Pero, ¿quién...? Cuando duermo, todo el mundo no confía en mi sueño, uno por uno, como una procesión de niebla. Algunos desaparecen a medida que pasan; otros se paran quietos, con los ojos abajo y escondiendo sus manos. Les pido a todos la verdad de rodillas.
¡Pero nadie me contesta! ¡Nadie se arrepiente del dolor de esta mujer sola, con un sueño lleno de preguntas! (Pausa. Sigue cosiendo.) Entiendo que te estás alejando de todos. Pero yo, ¿por qué? Desde tu puerta a mí sólo hay cien pasos que vendrán a mí; Camina como si hubiera cien millas. Quiero estar atrapado aquí así. Lo poco que me queda está
aquí. ¿No soy nada tuyo? No me necesitas. Tienes a tu marido, y Niño. Pareces decirlo con falta de respeto, como si ver felices a otros hubiera aumentado tu desgracia. ¿Puedes creer eso de mí? No, Frida; Nunca supe lo que la envidia era para el bien de los demás. Y en cuanto a vosotros, escúchalo bien en caso de que alguna vez lo dudes: si 36 37 El
barco sin el pescador (1945) estuviera en mi mano para aliviar este dolor a expensas de uno de vosotros, me cortaría la mano en lugar de herirte. Así que si no tienes nada contra mí, ¿por qué te niegas a poner los pies en mi casa? (Se está acercando.) ¿Esto es para Christian? (Hay una pausa tensa.) Contéstame. (En voz alta.) ¿Quieres derretir mi trans
bordador? Mis dedos son torpes. No trates de desviar las palabras. ¡Contesta! ¿Esto es para Christian? (Sin esfuerzo sin seguir adelante con él.) Christian es otra cosa. Los que no se hizo amigo de Péter no pueden ser míos. ¡Todavía...! Pensé que era hora de olvidarme del remordimiento. Dejémoslo así. Se acabó. No, Estela; aunque es difícil para los
dos hablar claramente al mismo tiempo. Siempre pensaste que mi marido odiaba el tuyo. Lo odio, no lo sé; rivalidad, sí. Sin buscarlo, la vida los ha puesto cara a cara muchas veces. Primero, para ti. Antes de tu noviazgo con Péter, Christian sólo tenía ojos para tu ventana. ¿Qué recordar viejas historias? Si entonces había celos entre ellos es algo que ya
cuenta. El mismo día que nos casamos, y después de la boda, se volvieron amigos como antes. Pero la rivalidad todavía surgió por cualquier razón. Cuando salieron al mar juntos, Péter era el mejor pescador. Cuando cantaban en la capilla o en el pub, la voz de Péter era la más hermosa. (Se levanta.) 37 38 Alejandro Casona bah. Estaban chupando hoy,
y mañana se estaban abrazando de nuevo. Entonces fue una batalla por la nave. Ambos soñaban con ello; tanto trabajaba día como noche para conseguirlo. Fue el que más trabajó y el que más lo necesitaba. Se burlaron por última vez ese día... Pero ya no se abrazaron. (Hondaly.) Fue la noche en que Péter murió. ¿Y la lucha de los amigos es suficiente



para justificar tal separación? Lo dijiste: primero un hombre celoso de la misma mujer, y luego pescar celos en el mismo barco. Eso fue todo. ¿Puedes acusar a Christian de otra cosa? ¿Alguna vez te he acusado? No te estoy preguntando lo que estás diciendo en voz alta. Lo que quiero saber es lo que cruje dentro de ti. Calma. No tengo nada en contra de
Christian, nada... (Con la voz contenida.) Si algo sucediera, todo lo que tenía que hacer era pensar en ti y en tu hijo para que te callaras. (De repente, la está mirando intensamente.) ¡Despierta! ¿Te das cuenta de lo que acabas de decir? (Ansiedad.) ¡No dije nada! ¡Dijiste demasiado, y ahora es demasiado tarde para volver! (Levantando su cara.) ¡Levanta
esa cara! ¡Mira! ¡Por qué te acordaste antes de que se enloquecieran la misma noche que Péter murió! (Desesperado.) así que ¡Quieres más! ¡Cállate! ¿Quién es este hombre que aparece en tus sueños? El que mira para otro lado... ¿El que esconde sus manos? ¿Es cristiano? ¡No lo dije! ¡No lo dije en serio! (Esconde la cabeza entre los brazos.) (Es
rígido y se repite sin voz, como antes de la revelación imposible.) 38 39 Barco sin pescador (1945) Es él... ¡él...! ¿Y es mi propia hermana la que podría pensar en ello? (Frida se sienta pesadamente, sin lágrimas, con los ojos perdidos. Estela se arrodilla junto a su refugio en su regazo.) Perdóname, Frida. Juro que tampoco querría creerlo; Daría toda mi
vida por no creerlo. ¡Pero es más fuerte que yo! Uno puede aplastar los puños y los dientes de grano encadenando palabras. Pero nadie lo pensó. No sabes cómo luché contra esa idea caliente, los gritos que asoté contra la almohada, y él me decía: No puede ser. Christian es bueno. La mala noticia eres tú, mujer amargada. Pero volví a dormir, y había un
cristiano, de pie en un sueño, como un rayo negro sobre la sangre de un acantilado! (Inmóvil sin mirarlo.) Aún querrás que te agradezca el silencio. Sería mejor que lo acusa ras fielmente. Sería capaz de defenderse. Esperaba poder averiguar sobre tu inocencia. Nadie es más feliz que yo si algún día pudiera perdonar. Oh, no; cada uno de sus movimientos
sólo levanta nuevas sospechas. ¿Por qué, cuando Péter estaba acostado allí, era el único que no vino a verlo? ¿Por qué bebe ahora, nunca bebe? ¿Por qué no se sentó en mi puerta y fumó una pipa sin estrechar su mano? ¡Basta! Ya no te oigo. (Se levanta.) Tal vez eres más arrepentido que yo; Pero algo muy profundo se rompió entre tú y yo hoy. No te
vayas así. Colgar. ¿Qué más puedo esperar? Cuando salí de casa, dejé atrás a un hombre que era toda mi fe y al que podía besar con risas en mi boca. Ahora vuelvo con un triste silencio para enfriar la mesa. ¿Y tú eres el que le cortaría el brazo antes de que me hiciera daño? Me hiciste lo peor que podías hacerme, lo más inútil. porque no has logrado
nada para recuperar tu paz, sino que has envenenado la mía. Ese es tu juego. ¡Corta tu mano, Estela! ¡Córtate la mano! (Se ahoga en sollozos. Está abajo esta tarde. Estela está llorando de rodillas. Hay una larga pausa. Las campanas de oración están sonando muy lejos. Estela enciende la lámpara. La abuela volverá, secándose las manos.) ESTELA y
ABUELA 39 40 Alejandro Casona ( ) Ya hay tirachinas y cobre como brasas. La gente pobre puede encontrarnos, sí, pero pura como la plata. ¿Por qué no te vistes un poco? En la parte inferior del pecho hay una gran bufanda de seda y una botella de agua de olor. ¿Para quién puedo hacerlo? ¿No te parezco tan bien? No estoy diciendo eso. Como mujer,
como mujer, no tienes nada que envidiar a nadie. No solo cuando tuve su Era una camarera mejor. Pero la gente en todo es firme; y más forasteros trayendo nuevos ojos. (Limpia y repara todo lo que encuentres a mano.) ¡El de las cosas que tenías que ver! Viajes, países, gente va y viene. Muy nervioso te hizo visitarte. El nerviosismo es pequeño.
¿Quieres creer que estoy temblando de pies a cabeza? Lo entiendo, ya veo. ¿Pero por qué? ¡Casi nada! Después de toda esta soledad, pensar que un hombre que viene de la distancia atravesará esa puerta. ¡Siente los pasos de la casa de un hombre otra vez! ¡Escucha la voz de un hombre! ¿No es suficiente mi voz para ti? ¿Cuánto vale una
conversación para dos mujeres? Es como si estuviera lloviendo en el mar. Podemos estar tan orgullosos como quieras e incluso evitar nuestros ojos porque está bien y porque así es como nos enseñaron. Pero un hombre es un hombre. Cuando lo tienes cerca de las paredes, parece que son más seguros. ¡Si no te miran, ni siquiera te darás cuenta de que
eres una mujer! Y las casas con hombres huelen fuerte: a tabaco tranquilo y buen sueño! Abuela... (Escucha nerviosa. Silencio... Aquí está... ¡Ahí está!... (Con un retraso en el instinto, el delantal se arranca, y el pelo gris es firme. El tío Marko llega, conduciendo a Ricardo.) 40 41 Barco sin pescador (1945) SAID, UNCLE MARKO y RICARDO Estela
Anderson... Abuela... (Son bienvenidos sin palabras.) No sabe su nombre. (Progreso incómodo.) Jordania. Ricardo Jordan. (Se miran en silencio. Pausa. Richard mira la casa con emoción.) Como puedes ver, ni siquiera el maestro es mucho con lo que hablar, con lo cual, por lo que estoy, creo que está todo allí. ¿No? Gracias, tío Marko. bien. (En cuanto a
la abuela, más fuerte.) ¡Noche! (Fuera.) ESTELA, GRANDMA y RICARDO Ricardo Jordan... No recuerdo haber oído ese nombre. No es raro. Cuando Péter regresó de sus viajes, habló de barcos, árboles y grandes chimeneas. Pero de la gente, no es suficiente. Le gustaba hablar de cosas más que de la gente. ¿Eras tu amigo? Los amigos no son la
palabra. Sólo lo conocí por un tiempo, fue hace mucho tiempo cuando estaba cantando una canción. Pero fue algo tan importante en mi vida que nunca lo olvidaré. Ese recuerdo me trajo aquí. ¿Hiciste el viaje para él? ¿No sabía...? Sí. Pero me atrajo el deseo de conocer su pueblo, las cosas que eran suyas, la gente que quería. 41 41
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